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Erase un país de Latinoamérica llamado la República de las Moscas Blancas; los habitantes
de este riquísimo país, son personas humildes, generosas, y ocupadas en bendecir a los otros
habitantes, aunque ello, le represente renunciar a sus propios beneficios. La honestidad, la
integridad, y la eficiencia son las cualidades más notorias; al igual que de los gobernantes,
elegidos por votación del pueblo, en una forma de gobierno que es democracia pura.
El preámbulo de la Constitución Nacional, está basado en los 10 mandamientos bíblicos, al
igual que el resto de la misma.
El cumplir con la constitución, le dio al país, el beneficio de una prosperidad de proporciones
colosales, en calidad y cantidad, comenzando por los cultivos de hortalizas, vides, árboles
frutales, cereales, y la manufactura de los mismos.
El país se hizo conocido internacionalmente por su banca ética, superando en clientela a los
países con larga trayectoria bancaria.
Los vecinos no pueden competir ni realizar transacciones comerciales con ellos, pues salen a
luz sus patrañas, corrupciones y demás debilidades.
Pues los habitantes de la República de las Moscas Blancas, son incorruptibles.
El constante fracaso comercial de los vecinos, provocó envidias y pérdidas incalculables. Por
lo cual comenzaron a estudiar y consultar a las logias ancestrales, cómo destruir este vallado
infranqueable.
Hasta que un día, un científico malévolo, descubrió el antídoto de la VIRTUD y tramaron un
plan digno, de los indignos.
El día 22 de abril, día de la tierra, se llevaron a cabo, los festejos como cada año se hace con
todas las regiones de Latinoamérica, en los cuales se comparte e intercambian comidas y
bebidas típicas.
Se preparó un banquete que duró siete días, se convidó a todos los asistentes un vino de
excelente calidad y en él se introdujo el antídoto de la virtud, potenciado con sepas, de
microbios de cobardía, vicios, depravación y cohecho de la peor calidad.
Cuando el antídoto o veneno entró en sangre, comenzará hacer las transformaciones
esperadas. Eso pasó.
Los habitantes se volvieron vanidosos, soberbios e impertinentes, más que eso, groseros unos
con otros, se atropellan y pelean sin motivo.
Los vicios capturaron el interés de todos los habitantes, aun de los niños, los cuales
comenzaron a morir, por el consumo de drogas y alcohol.
Las mujeres son golpeadas por sus parejas y el femicidio es cuestión de todos los días.
Los vecinos del país, que provocaron este caos descomunal, haciendo alarde de su insolencia,
intentaron bajar la bandera de la República de las Moscas Blancas e izar en su lugar otra con
el nombre de la República de los Alacranes Negros a modo de burla. Este acto de atropello y
ofensa motivó a cada habitante que no bebió el veneno, a abrir sus bocas, y declarar palabras
entre unos y otros de esperanza, fe y amor.
Consultaron a Dios todopoderoso y acordaron erradicar el caos, solicitando a los habitantes
que bebieron ese veneno, dializar su sangre, para eliminar todo desecho tóxico. Comenzando



por los funcionarios políticos y todos los líderes en general, siendo el presidente de la
República el primero.
Si alguno se niega, será deportado sin excepción, dándoles de esta forma el mismo
tratamiento bíblico del antiguo testamento, donde los ladrones, asesinos y personas con malas
conductas familiares o sociales eran deportadas a ciudades de refugio.
Dios al ver que tomaron estas medidas, respondió, devolviéndole la paz, la salud, la libertad y
la justicia basada en el amor.
La democracia pura, sigue siendo el formato de gobierno más preciado en la República de las
Moscas Blancas.

Todos los habitantes del planeta pueden procurarla. FIN.


